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pensar que una ciudad moderna co-
mo Buenos Aires tenga un lugar don-
de llegue hacienda en pie. Podría
también confeccionarse un índice de
precios con un valor de cotización
que sería mucho más representativo
que el del mercado de Liniers.
–Se dice que los frigoríficos se lle-
van la parte del león...

–Ningún ganadero puede mante-
ner ganado cuando su ciclo está ter-
minado, ni tampoco adelantarlo. Pe-
ro los frigoríficos pueden retener la
carne y sostener políticas de precios
por largo tiempo, y en ello radica su
poder de presión.

Los frigoríficos no son malos, pe-
ro pueden mejorar bastante su efi-
ciencia con un tratamiento más ade-
cuado de los subproductos, de mane-
ra que podría venderse la carne a me-
nor precio. Además, debería evitarse
que constituyan oligopolios que ma-
nejen los precios a su arbitrio.

Otra cadena importante es la
venta minorista. Lo lógico sería que
la carne fuese troceada en el frigorí-
fico, y salieran determinados cortes
a la venta en las carnicerías. Eso per-
mitiría mandar directamente los cor-
tes caros a la exportación. Aunque
sería darle a los frigoríficos un poder
que no tienen ahora, por lo que ha-
bría que manejar muy adecuadamen-
te los controles oficiales para que no
se constituya un monopolio mucho
mas fuerte aún.
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■ Además de su experiencia en la
función pública, como presidente
del INTA y al frente del área agrope-
cuaria durante la gestión de José Ber
Gelbard en el Ministerio de Econo-
mía, Horacio Giberto desarrolló una
carrera académica brillante: sus li-
bros “Historia de la ganadería argen-
tina” y “El desarrollo agrario argenti-
no” son de lectura obligada para ana-
lizar las transformaciones de la es-
tructura económica del campo ar-
gentino. 

“No hay una forma de explicar el
problema sino en el marco de una
política ganadera que a su vez esté
inserta en una política nacional de
desarrollo”, explica. “No se puede
pensar en el precio de la carne aisla-
do, sin empezar por la cría del gana-
do, pasando por las formas de engor-
de, industrialización y comercializa-
ción. Cada una de esas etapas es sus-
ceptible de mejorar bastante su efi-
ciencia, con lo cual se lograría diluir
mucho ese margen entre el precio
del ganado y el de la carne, que en la
Argentina muestra un margen exce-
sivo si se lo compara con otros paí-
ses más desarrollados”. El tiempo es
otra variable que debe tomarse en
cuenta, ya que –señala– “en el caso
de la ganadería, las medidas no sur-
ten efectos inmediatos, son de me-
diano plazo. Un mejoramiento gana-
dero lleva varios años. En la actuali-
dad, hay una puja entre la exporta-

ción que es muy rentable, y el merca-
do interno, que no recibe una oferta
suficiente para atender la demanda
existente”.
-¿Cómo puede resolverse este
conflicto entre mercado interno y
exportación?

–Vuelvo a mi idea de pensar en
términos de un programa nacional de
desarrollo. Creo que combatir la po-
breza y la marginación sería el objeti-
vo fundamental en este momento. En
ese sentido, tenemos que dar priori-
dad al abastecimiento del mercado
interno. Un aumento de unos pocos
pesos en el precio de los alimentos
significa lanzar a la marginación a
una cantidad impresionante de gen-
te. Por eso hay que priorizar, dentro
de ciertos límites, el mercado inter-
no, y me parece razonable limitar la
exportación, para que esa insuficien-
cia de oferta pueda ser distribuida
equitativamente.

Por otra parte, el sector agrope-
cuario, incluso el ganadero, está pa-
sando por un buen momento. Basta
observar el extraordinario éxito de
Feriagro, o el aumento del precio de
la tierra. Desde luego que recortar el
precio del ganado implica que el ga-
nadero va a ganar menos, pero se
trata de un lucro cesante, no de una
pérdida, que se debe admitir en fun-
ción de una política global de solida-
ridad social. De la misma forma que
cuando hay una demanda salarial se

les pide a los obreros que sean pru-
dentes, yo diría también que la de-
manda de los ganaderos por mejores
precios debe adecuarse a la situa-
ción nacional.
–¿Cómo caracteriza la actitud del
Gobierno en este tema?

–Creo que se actúa episódica y
muy parcialmente. Podría adoptarse
una política de fomento ganadero
que aumente el porcentaje de pari-
ción, lo que implica una mayor dis-
ponibilidad de animales y una mayor
productividad de la vaca. Otra políti-
ca posible es considerar el engorde
del ganado, pero no pensemos que
vamos a mejorar las pasturas, y ma-
ñana vamos a tener ganado gordo. 

Un eslabón importante en la ca-
dena son los mercados de hacienda
como el de Liniers, cuyos precios se
toman como referencia a pesar que
allí se comercializa sólo el 17% del
total. Hay que cambiar ese sistema,
hacerlo más transparente, ya que un
pequeño grupo de consignatarios
con bastante capacidad financiera,
influye sobre los ganaderos, gene-
rando bruscos cambios en la oferta y
en los precios. 

El año pasado hubo una fuerte in-
tervención en Liniers, pero no se ha
hecho nada para modificar las condi-
ciones del mercado. Incluso hay un
problema mucho más serio: es un
anacronismo que exista el mercado
de Liniers en la ciudad. No es posible

“Falta un programa nacional
HORACIO GIBERTI

El rol de los frigoríficos y los
grandes supermercados,
junto a la carencia de una
política oficial que oriente el
crecimiento del agro son, a
juicio del ex secretario de
Agricultura y Ganadería los
principales ejes que explican
la actual situación del sector.
Giberti advierte sobre la
disminución de la cantidad
de cabezas en paralelo a un
fuerte incremento de la
demanda interna y la
creciente influencia de la
exportación.
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“Los acuerdos de precios van a seguir, pero van a ser difíciles de sostener.” María Castiglione, economista.

–Hace unos años se intentó im-
plementar un mecanismo para
vender la carne troceada.

–Sí, la campaña “corte por lo sa-
no”. Pero fracasó porque los intere-
ses creados fueron más fuertes que
la decisión oficial de hacerlo. Sin du-
da que al carnicero actual no le con-
viene desde el punto de vista econó-
mico individual, ya que tiene una es-
casa capacidad de troceo y por lo
tanto requiere una alta ganancia por
unidad. Pero pueden asociarse, por
ejemplo, en cooperativas, para trozar
la carne y luego venderla, resolvien-
do el tema de la escala. 

Estas medidas que propongo son
racionales, pero requieren vencer
intereses creados. Es necesaria la
voluntad política para hacerlo y
fuerza popular que la respalde. No
basta con que se diga esto es racio-
nal para que se pueda hacer.

Los súper e hipermercados son
un factor relativamente nuevo, con
gran poder de de-
cisión e influencia,
ya que pueden ma-
nejar los precios.
Desde luego que el
supermercado im-
plica una forma de
comercialización
racional, pero tam-
bién puede con-
vertirse en un ele-
mento oligopólico
que maneje los
precios a su antojo
y no en beneficio
del consumidor.
Es un poco lo que
está pasando aho-
ra. De toda la ca-
dena de actores con que contamos
actualmente, los que tienen mayor
poder de decisión en los precios son
los frigoríficos, y también, casi en
un mismo nivel, los supermercados.
El papel de ambos debe ser bien es-
tudiado para controlar su funciona-
miento.
–¿Una forma de solucionar el pro-
blema de los aumentos de la car-
ne es volverse vegetariano?   

–(Sonríe) La dieta popular, des-
de el punto de vista económico, sur-
ge a partir de los precios relativos.
Si el argentino ha sido y sigue sien-
do un ávido consumidor de carne,

de desarrollo”
“Venía con mi hijo de nueve años del colegio y me decía: ‘Ma-
má, no veo la hora de que George W. Bush deje de ser presi-
dente’. Mi hijo de nueve años. La gente siente tanta vergüen-
za por la guerra. El país ha sido tan pisoteado y nos han
mentido tanto. Todos están esperando que se vaya.”

Julianne Moore, actriz estadounidense. Clarín, abril 17.

“Que hoy no haya en Argentina escritores como Jorge Luis Borges, Julio
Cortázar, Ernesto Sabato o Adolfo Bioy Casares me parece lógico. Porque
tampoco hay países que estén dando un Shakespeare cada diez años. Son fe-
nómenos que se dan en un período histórico más o menos prolongado. Lo
mismo pasa en las literaturas europeas y la norteamericana. Tal vez no
vuelvan a aparecer nunca más en Argentina figuras de la talla de Jorge
Luis Borges, porque yo creo que ha sido un fenómeno absolutamente único.”

Mario Goloboff, escritor. BBC Mundo, abril 16.

“A esta altura, si el producto final es bueno o malo me importa menos.
Lo que más me interesa es el proceso de filmar. Siempre comienzo el ro-
daje con la ilusión de que va a ser la mejor película del mundo, de la
historia del cine. Pero nunca lo es, claro. La mejor película de la histo-
ria ya la hizo mi padre.”

Geraldine Chaplin, actriz. Veintitrés, abril 12.

“Complots y secretos, si no salen a la superficie, es que o
eran complots torpes o eran complots vacíos. La fuerza
del que anuncia que posee un secreto no está en ocultar al-
go, sino en hacer creer que hay un secreto. En ese sentido,
secreto y complot pueden ser armas eficaces precisamen-

te en las manos de los que no creen en ellos. Consecuencia paradójica:
detrás de cada falso complot quizá se oculte siempre el complot de al-
guien que tiene todo el interés en presentárnoslo como verdadero.” 

Umberto Eco, escritor y semiólogo italiano. Revista La Nación, abril 15.

es porque la carne ha sido histórica-
mente barata respecto a los otros
alimentos. Decir alegremente que la
gente consuma más pollo y menos
carne, no es racional, no es algo que
esté al alcance de la gente. Cuando
queremos desviar el consumo de
carne vacuna hacia otros rubros, co-
mo el pollo o el pescado, su precio
se dispara. Pero eso también implica
la falta de acción del Gobierno para
estimular la mayor producción e im-
pedir las acciones puramente espe-
culativas. 
–¿La situación estructural es com-
plicada?

–Ha habido un estancamiento de
la ganadería en cuanto a cantidad de
cabezas, y al mismo tiempo, un cre-
cimiento del mercado interno, por
eso nos encontramos con que nues-
tras existencias de ganado son insu-
ficientes. Este es un hecho que mar-
ca también una falta de programa-
ción, porque no es algo impredeci-

ble: con uno o dos
años de anticipación
podía preverse el au-
mento de la deman-
da externa, y cuando
empezó la recupera-
ción económica tam-
bién era de esperar
el aumento del con-
sumo interno. No hu-
bo ningún programa
oficial en el sentido
de ir alentando la ex-
pansión ganadera,
teniendo en cuenta
el gran desarrollo de
la soja y otros culti-
vos relegaron a la ga-
nadería. Eso también

es un tema de programación nacio-
nal. Me parece bien que las mejores
tierras se dediquen a la agricultura
porque aumenta la productividad
del conjunto de la economía, pero
eso desde luego implicaría aumen-
tar la eficiencia ganadera alentando
un desarrollo ganadero racional ex-
tra pampeano. Es factible, técnica-
mente podemos desarrollar ganade-
ría en zonas antes impensadas, pero
no ha habido un proyecto, un pro-
grama oficial que fomente esa estra-
tegia.
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“Ningún ganadero puede

mantener ganado

cuando su ciclo está

terminado, ni tampoco

adelantarlo. Pero los

frigoríficos pueden

retener la carne y

sostener políticas de

precios por largo

tiempo, y en ello radica

su poder de presión.”


